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COMENTARIOS 

 

En los textos que se proclaman en la misa de este domingo, más o menos clara o 
más o menos implícitamente, no se entendería el contenido si no tuviéramos en 

cuenta la actitud cristiana y personal que llamamos vocación. Que no es lo mismo 

que afición o inclinación, realidades que pueden proceder del puro temperamento 
individual. 

Vocación supone por parte de Dios una llamada personal y por parte nuestra 

solicita una respuesta afirmativa. Generalmente ser fiel a la vocación supone 

incomodidad y en esto se distingue de la afición. Se distingue también por de donde 
parte la llamada, siempre de Dios, nunca de una pura y simple realidad 

exclusivamente humana, sea un partido político, un equipo deportivo o una 

inclinación y cariño animalista. 
Algún detalle para mejor entender cada una de las lecturas que se proclaman este 

domingo. 

En tiempo de Amós, el pueblo judío estaba dividido en dos entidades políticas. El 
norte o Israel, principalmente Galilea y el sur o Judea. 

El sentido de profeta no es el que generalmente se le da a esta palabra hoy en día. 

Profeta, bíblicamente considerado, es aquel que sintiendo una llamada interior de 

Dios  se siente obligado a proclamarla al auditorio que debe recibirla por ser este el 
designio divino. El profeta puede ser hombre de letras o simple pastor, como el 

protagonista de la primera lectura, que a ratos libres y para ganarse un 

complemento de subsistencia, recogía sicomoros, una fruta semejante al higo, pero 
inferior en tamaño, gusto y calidad, os lo digo por experiencia, pues he comido en 

diversas ocasiones por tierras de Judea. Al buen pastor del sur lo ha escogido Dios. 

Le ha dicho que grite al soberano del norte, precisamente en uno de los parajes 
sagrados, en Betel, el hoy Beitin, en Cisjordania.  ¡qué imprudencia! 

El profeta Amós repito, vivía en Judea, así que en el reino de Israel era un 

entrometido, su presencia suscitaba malestar, ahora bien, con modestia pero con 

valentía, él es fiel a su misión, aceptando el peligro que para él suponía. Un 
extranjero no puede injerirse en la política interna del país donde en aquel 

momento vive. 

Los criterios políticos son muy otros, no lo olvidemos, ser fiel a la llamada de Dios 
supone valentía y esperanza. 

No me atrevo a comentaros el himno que Pablo envía a la comunidad de Éfeso. 

Cuando tuve la suerte de visitar el lugar, en la Turquía actual, me parecía escuchar 

emocionado al Apóstol. Os recomiendo, queridos lectores, que lo leáis 
detenidamente,en silencio y soledad. cómo breve aperitivo os ofrezco a 

continuación algunos párrafos que espero os animen a meditarlo por entero. 

“ Él nos eligió en la persona de Cristo…El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia 
ha sido un derroche para con nosotros…Por su medio hemos heredado también 

nosotros…A esto estábamos destinados” 



Estoy dedicándome últimamente a estudiar el proceder de Dios, su dedicación 
fundamental, el compartir. Consigo mismo, esencia del misterio trinitario y con los 

que Dios-Hijo, Jesucristo le  acompañaron. Buena prueba de ello es la misión a que 

les envía. Es sublime el encargo, es una aventura espiritual y humana osadía en su 

totalidad. 
Os aseguro, queridos lectores, que nunca he sido tan afortunado cómo en los 

tiempos en que me tocó viajar en el más sencillo utilitario, con el fogón de butano y 

la tienda de campaña, para alojarnos en los más insospechados rincones, abierto a 
las novedades que surgieran, desde quien solicitaba autoestop, hasta quien nos 

recibía amablemente en un pajar o en su mansión familiar. Llena la mochila de 

utensilios y específicos por si a alguien debía curar, y que curé en más de una 
ocasión. 

Cuanta gente hoy en día proyecta sus vacaciones siguiendo el deseo simple y 

exclusivo de ver lugares desconocidos y encontrarse con  gentes de diversas 

procedencias. 
Nunca se va uno a dormir más satisfecho que cuando acaba el día habiendo 

ayudado, instruido o amado, ofreciendo amistad o ayuda a quien por primera vez 

encuentra. 
Irse a dormir cansado de haber colaborado durante el día con Jesús, es la mayor 

felicidad que uno pueda imaginar. 

Más que paisajes nuevos me han interesado siempre las personas, sus inquietudes, 
sus riquezas y sus necesidades. 

¿proyectáis, queridos lectores, vuestro viajes de acuerdo con los criterios del Señor 

o simplemente pretendéis conservar en la memoria del móvil o celular nuevas 

imágenes que orgullosamente podréis enseñar a vuestros amigos, compañeros o 
simples conocidos? ¿Qué almacenaréis en vuestra mente, qué habréis inculcado en 

vuestros hijos o amigos que enriquezcan su personalidad y aceleren su caminar 

eterno? 
 
TEXTOS 

  
Amós 7, 12-15 

 

En aquellos días, Amasías dijo a Amós: «Vidente: vete, huye al territorio de 

Judá. Allí podrás ganarte el pan, y allí profetizarás.  Pero en Betel no vuelvas a 
profetizar, porque es el santuario del rey y la casa del reino». Pero Amós 

respondió a Amasías: «Yo no soy profeta ni hijo de profeta. Yo era un pastor y 

un cultivador de sicomoros.  Pero el Señor me arrancó de mi rebaño y me dijo: 
“Ve, profetiza a mi pueblo Israel”». 

  

De san Pablo a los Efesios 1, 3-14 

  

Bendito sea Dios, 

Padre nuestro Señor Jesucristo, 

que nos ha bendecido en la persona de Cristo 
con toda clase de bienes espirituales y celestiales. 



Él nos eligió en la persona de Cristo, 
antes de crear el mundo, 

para que fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor. 

Él nos ha destinado en la persona de Cristo, 

por pura iniciativa suya, 
a ser sus hijos, 

para que la gloria de su gracia, 

que tan generosamente nos ha concedido en su querido Hijo, 
redunde en alabanza suya. 

Por este Hijo, por su sangre, hemos recibido la redención, 

el perdón de los pecados. 
El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia 

ha sido un derroche para con nosotros, 

dándonos a conocer el misterio de su voluntad. 

Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo 
cuando llegase el momento culminante: 

recapitular en Cristo todas las cosas del cielo y de la tierra. 

Por su medio hemos heredado también nosotros. 
A esto estábamos destinados 

por decisión del que hace todo según su voluntad. 

Y así, nosotros, los que ya esperábamos en Cristo, 
seremos alabanza de su gloria. 

Y también vosotros, 

que habéis escuchado la palabra de verdad, 

el Evangelio de vuestra salvación, en el que creísteis, 
habéis sido marcados por Cristo con el Espíritu Santo prometido, 

el cual es prenda de nuestra herencia, 

para liberación de su propiedad, 
para alabanza de su gloria. 

  

según san Marcos 6, 7-13 
  

En aquel tiempo, Jesús llamó a los Doce y los fue enviando de dos en dos, 

dándoles autoridad sobre los espíritus inmundos.  Les encargó que llevaran para 

el camino un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni dinero suelto en la 
faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de repuesto. 

Y decía: «Quedaos en la casa donde entréis, hasta que os vayáis de aquel sitio. 

Y si un lugar no os recibe ni os escucha, al marcharos sacudíos el polvo de los 
pies, en testimonio contra ellos». 

Ellos salieron a predicar la conversión, echaban muchos demonios, ungían con 

aceite a muchos enfermos y los curaban. 

  

 


